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Jorge Núñez 

La Estruc.turación 

Oligár.quics 

El siglo XIX fue paro nuestros nacientes 

países el de la oscuridad y el despotismo. 

Nacidos con la Independencia o uno rea­

lidad que prometía ser liberal, se hallaron bien 

pronto sometidos a la égida de fuerzas do­

minontésque busCtJbon todo lo contrario. 

La oligarquía criollo, descendiente de los 

conquistadores y·heredera del capital encomen­

dero, usufructúa el triunfo de lo furia popu· 

lar y escamotea el poiier o la burguesía de 
los puertos, contrapartidaria local de la banco 
prestamista inglesa. 

La encomienda cambia de etiqueta y, ba­

jo lo sombra de la república, mantiene incólu­

me su infame negocio; los indios siguen siendo 

en la zona andina la riqueza fundamental; su 
fuerza de trabajo sigue roturando la tieffa y 
financiando el ocio del gamonalismo en sus 
cómodos reductos capitalinos o europeos. Y 
cuando no la tierra, la mita y el obraje segui­

rán siendo las ocupaciones esclavas o serviles 
del pueblo indio. Algunos tribus o comunida­
des indígenas se librarán del sometimiento oli­

gárquico -con su secuela de desculturización 
y degeneración étnica- mediante el trabajo or­

tesonal, �o serán apenas uno minorlo. 

Los marqueses y condes de la Colonia, 
los fieles vasallos de Fernando VI/ que recha­

zaron airados al imperialismo napoleónico (a 

través de sus juntas Soberanas �e apenas una 

década antes), se harán cargo de lo situación -

republicana y serán los que sientan las reglas 

del juego político y social poro lO$ largos déco­

das posteriores .. 

Lo burguesía emancipadora, inicialmente 

sugestionada por los ideos liberales del imperio-



lismo . europeo, se verá impotente paro demo­
cratizar la vida y la econom/a del pa/s, debido 
a. ·su, falta . de cohesión social y a su parasita­

rio origen con.trabandista; retroceden} ante el 
ataque vigoroso del gamonalismo terrateniente 
y se aliará o este en una. suerte de pacto social: 
los "generales de la lndependendo" se unirán 
en matrimonió ii 'Ías hijas de lo's terratenientes 
y resurgirá un vigorizado gamonalismo, más po­
dero� que .. on,te�. e Ef �1 e� d� Sucre, .futuro 
diputf!tjo d_eJa.ol!gt;�rquía ecuato�iona al. ::r;;on­
gre�o AdfT1(.r.qkfe '.'/d. e .Flores, futuro Presiden te 
gaponalisto d�L E c;uador; de Barriga, fu�uro 
her�der�. ur'iversal de . Sucr� y (efe de J. "�Jér­
.cito .�onvencion,a(', en;el reajuste oLigárquicp 
de .Miñat:icq... ,; . � 

� Pefo �o todos 'fl.úúon ·'"liberales de· fa Jn­
dependenci(/"; 'hubo:' cdudillos emanci{xxiÓres 

.salidos de la má�JOf!�N clase aristocrática: los 
'!'ismos.:{Jofívor: y Sucre, PI}Jver/an de lgs. em­
pingorotadas familias mantuanas de Venezuela,· 

' . ., �. ' '• . '.. 
·,.. . 

. . 
Agustín Gamarra, aristócrata pe,ruano que (o-• 

• . ' � ' 
• • f', • • 

• . • .,.,¡ 

m� Juego por ,asal�q lo .Presidencia del Perú, 
"represe,;,tabo Jo �ol�ntod �audil/esca � U!J i�-

. . , ' ' ' . . 
. 

. .;· �. .. ' 

dudable rf!z.ago reafistq :';Luis José de Orbeg_oso1 

general per¡;ano .. ele . Ay�p;cho y. futur:o � presi­
dente norperuono, era "hombre de sólido for­
tuna,. de . viejo apellido, y representante de lo 
aristocracia rural .norteño de/. Pa/s'� . . Y para 
completar · eJ . cuadro,. Pío Tristón, Ex- Virrey 
ascendido a presidente · sudperuano, y tantos 
otros señoritos que no se mancharon IOJ ma­
nes en. los trajines· ·de la guerra pero· supieron 
atraj:Jor e/Poder áida ·'vez·que les fue posible: 
ei pelucón chileno· DiégO ·Portales, el peruano 
Manuel Jgnodo de Vivanco (el "presidente bo­
nito"), etc. y etc. 

Con unos y otros, la oligarquía gobernó a 
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su antojo y mantuvo casi intocado el señorío 
feudal ven ido de lo Colonia. 

¿Qué sucedía,. entonto, con las masos po­
pulares? ... 

Como di}!!ramos antes, buena {Xlrte de 
éstas fue reclutada para la· guerra 'de emaná­

.f>qción : en base o promesas de libertad perso­
.nal, .liberación· de tributos y reparto de lo tie­
rra. Reef?rdomos que, en 1816, el general Pe­
tión �Pr.,esidente .de Hait1� segunda noción in­
d_f!Mn.diente. de América y primero república 
negra del mu(ldo- entregó .a Bolívar ima inmen­
sa cantidad de armas y equipos Cflpturados por 
la. 8e_vpludón Haitiana .al ejército expediciO:-

. no_rio de Napoleón Bonaparte, poniendo como 
�nico pr;ecio de Jos mismos la dictación por 

. Bolívar. de. ,un .decreto de manumisión de los 
esclavos del territorio que se emancipare. Men­
cion.e_mqs, . asl _mismo,. qu� cuando Boiívor fue 
a, ?.os llanos de. .L!enezuela -luego. de la muerte 
de Bov,es- ccm ánimo. de incorporar a los lla­
neros. (!o mayor/a negros cimarrones} a Jo lucho 
emancipador-o,. consiguió el apoyo de éstos pre­
vio promesa de "repartir las tierras de los realis­
tas" a los campesinos sublevados. . 

¿cuál fue .el alcance de estos _ofrecimien-
tos? 

Simplem�nte se trotó de �onseguir . el· in­
dispenso�? le apoyo popular paro lo guerra, y, 
si algún afán reformador hubo en un primer 
momento, éSte desapareció después al influjo 
de la conservatización emancipadora y ·lo con­
solidación ol!gárquica. No de otro modo se ex­
plica la _creciente desconfianza popular, que 
yo al momento de los celebraciones. del triun­
fo de Pichincha se hizo patente. en ./as voces 
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del pueblo de Quito: 

''Ultimo dfa del despotismo 
y primero de lo mismo. . ... " 

Esto desconfianza se convirtió bien· pronto 
en resistencia e insurgencia popuia� contra los 
nuevos poderes establecidos. (50) 

Libertadas Venezuela y la Nuevo Granado, 
muchos soldados procedentes de esas regiones 
fueron licenciados; eran campesinos que al vol­
ver al terruño se hallaban desadaptados y no 
!obragan adecuarse nuevamente al medio. Arran· 
codos violentamente de sus hogares o engan: 
chados con promesas demagógjcas, se halla­
ban de pronto situados otra vez bajo el odiado 
poder terrateniente. Si agregamos a esto el trau­
ma sico-social que significaba paro aquellos li­
cenciados dejar la dura -pero un tanto democrá­
tica- vida militar y renunciar al régimen de 
"biene s· comunes" de que ·gozaron mientras 

·duró la guerra (animales, cosechas, vivienda, 
etc., de la zona de carJpaña eran utilizados 
:¡beralmente por los soldados), nos explicare­
·mos por qué la belicosidad popular insurgió 
en muchas regiones emdncipados contra Jos an­
tiguos amos y nuevos caudillos. 

En Venezuela, Jos llaneros del Apure, esos 
valientes que tantas veces decidieron las bota­
t!as, se dedicaron al abigeato y de nado o poco 
valieron la represión oficial y la habilidoso po­

/ftico con que Príez Jos remitLQ a Juchary mo­
nr. en. el aun no emancipado Perú. 

(50) En algunas zonas como Pasto y Jos !lo· 
nos, lo resistencia militante o lo emanci­
pación oligárquica se manifestó desde el 
comienzo de la guerra.· · 

Fue tal fa gravedad del asunto que las 
autoridades temieron· el estallido de una guerra 
de ciases y, aun más, rodal. Nado extraño fue 
esto en un pa/s en que las clases dominantes 
han sido generalmente de raza blanca y el pue­
. blo es indio, mulato o mestizo. 

He oqu l algunos testimonios sobre el asun-
to: 

En el cantón Guaduolito, provincia 
de Barina�, se descubrió una conspiración de 
desáfmados que pretendían apoderarse de esta 
villa, de Capara y San Antonio, para hacer 
una guerra de castas.. Felizmente fueron cogj­

dos Y enviados q Carocas para que se les cas­
tigara. A pesar de esto,. en lo cii.Jqad de Pedraza 

se dejaron ver de nuevo algunas partida$ ... . 
que eran de aquella misma facción .. H. " (51) 

"De menos gravedad, pero más difiCil de 
extinguir, era la guerra de partidas (guerrillas 
N. del A.) que huela al Gobierno ... CJsneros, 
ese hombre infatigable y astuto, o quien ni 
entonces ni en algunos años después se pudo 
destruir ni someter del todo. {Sus hombres) 
esporc{an el terror y _espanto, hastq en las puer­
tas mismas de Caracas. .. '' (52) 

"En los provincias de Guayana y Barce­
lona hubo también malvadas que ... pretendie­
ran trastornar el orden público... Pensaban de· 

(51) Ver }osé Manuel Restrepo, HISTORIA 

DE LA REVOLUCION DE COLOMBIA, 

Ed. Bedout, Medellín, 1969, Tomo V, 
pág. 756. 

(52) ldem. pág. 757. 



goilar. a _las. autoridades y hacer la_ guerra a 

. muerte a los blancos. Tan diabólico plan fue 
oportunamente descubierto y sus autores eje­
cutados en la plaza de Angostura. La facción 
de Barcelona apoderóse del pueblo de San Fran­
cisco, donde asesinó a cinco blancos ... Fue des­
truida la facción y muertos en el campo sus 
principales autores, ·que eran indios y ne­
gros". (53} 

"Los habitantes de Margarita, que· tan he­
róicamente se habían comportado en la guerra 
de· independencia, mancharon· en este año las 
brillantes páginas de su historia... Fue e/. mo­
tivo una orden que dio. el general Bermúdez 
de que se presentaran en Ctúnoná varios oficio­
les y que se le remitieran cien reclutas que 
debían incorporarse a un batallón que se for­
maba· en aquella ciudad paro seguir al Perú ... 
Se vieron grupos de gente armada (que} por 
la fuerza pusieron en libertad a los reclutas, 
diciendo que ningún mar:goriteño saldrla de la 

· isla ·n; ·del seno de sus familias. Más de seis­
cientos hombres armados se llegaron a reunir 
par(} sostener su rebelión". (54) 

'fA lo madrugada del 9 de Diciembre, una 
pandilla de más de doscientos negr_bs esclavos ... 
armados todos de machetes, atocarqn. e/. cuar­
tel de Petare, con el_ ánimo de apoderarse de 
las armas y pertrechos que allí existían. Su 
grito era: VIVA EL REY Y MUERAN LOS 
BLANCOS" . .(55) 

(53} ldem pág. 15 7 

(54) ldem · pág. 158 · 

(55) ldem pág. 160 
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Por lo que vemos; el pueblo, la gran com- · 
parso de lo "independencia", seguía en lo mise­
ria opresivo de siempre.· Los señores feudales . 

eran los mismos de antes, la brutal sujeción 
al concertaje agrario continuaba campante, el 
obraje seguia sujetando con cepos los tobillos 
de los tejedores y el artesonado proveía al 
ejército de materiales que no se pagaban nunca. 

Nado había cambiado en sentido positivo pa· 
ro los peones y lo valerosa chusma urbano 
-héroes de tantos interesados alzamientos de 
lo Colonia-.· Al contrario, eran víctimas de un 
nuevo y feroz despotismo: el despotismo mili· 
tar. (56) 

Si antes, lo guerra exigió de ellos amplia 

contribución, entreforzodo y voluntario, o pre· 
texto del futuro reparto de lo tierra y su par· 

ticipación en lo vida política de los nuevos Es­

tados,· ahora las fuerzas militares, consagradas 
con lo outoridocj republicano y lo objetivación 

independisto, sometían a las gentes del pueblo 
a tremendas exacciones económicas y a reclu· 
tomlentos forzosos indiscriminados, en uno es­
pecie de saqueo oficial de gentes y recursos. 

Mientras los genios de lo guerra y las hi· 
jos de la oligarquía hacían el amor en los pe­
sados lechos coloniales, el pueblo engendrador 
de . los héroes anónimos, veía esfumarse sus 
propias ilusiones y la ajena promeso de justl· 
cía. De ahí que muchas veces se alzase en 

armas contra la opresivo protecCión de los "li· 
bertadores" y hasta proclamase o voz en cue­
llo el ;etorrio al paternalismó monárquico. (57) 

(56} Ver Ceva/los, Pedro Fermín.- Historia del 
E cuodor. Tomo 111, pág. 22. 

(57) ldem, pág. 23. 
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Es que para Jos hom_bres y los pueblos 
ningún sistema es bueno o molo en abstracto; 
es 'necesario . su justo correspondencia _ con Jo 
ref!lidod como demostración de sus bondades . 

. y el nueVo. despotismo republicano no se com-
' . .. . 

padecía de. los elevados ·teorías de su origen, 
que a�n se proclamaban

, 
paro �onsu:nC? exter­

no. 

·Esos nuevos sublevados eran hombres del 
pueblo que habían luchado denodadamente por 

' una simple y prec�sa 'libertad; hombreados, casi 
siempre sin pago ·y" con la . doliente preocupa­
ciqn ·dé sus f�milias abandonadas, pelearon en 
llanuras malsanas o en lo frialdad de los Andes 
por la tierr�. que se lf!S prq metie_ra; Si!J embar­
go, cuando lo miseria y lo frustración los em­
pujaron -luego o/ hÚrto famélico, . o o lo resis­
tencia contra . sus explotadores, lo respuesto 
oficial se concretó. en la más bruto� represión. 
Horco y cuchillo fueron lo pa9o de sus ser­
viciqs o la república. � 

. Ahí se inician muChas· de los frustraCio­
nes del presente. ·Esas inasas burladas serón -
lo turbó fanático que galoPe detras de codo cou� · 

di/lo demagógico en Jos siguientes actos de 
nuestro comedia repuplico!'Ja. A veces, más con�­
ciente del pasadq. y del. futuro, . el puf!blo le-· 
II!Jntaró en alto lo

. 
proclama insurgente. y pele�­

r:ó �rov(omente su derecho . o lo tierra y o lo 
libertad .. En ._esa lucho_ sin banderas mostrarán 
los gueirilleros "Cf!IH�AHU,AS�' lo fiereza in­
domable qel puf!blo que peleo por lo. suyo, y 
liderados por: Crispín Cerezo -Sandino de aquel 
tiempo- no podirín ser vencidos por los vete-

* Fue el coso de los batallones "Vargas" 
{1831) y "Flores" (1832). 

ranos de Pichi'!_cho ni por los fuerzas imperio­
les norteamericanos, sino por los años, las pri· 
vociones y la selva. 

LA BURGUESIA CRIOLLA 

Lo · burguesía criollo fue el otro gran de­
rrotado de lo inicial y posterior república. Y 
con ello el liberalismo y sus afanes de llegar 
o "!no revolución democrática-burguesa. 

Eso burguesía derrotado tiene nombres y 
apellidos propios: Es Bernardo de Monteogudo, 
liberal y amigo del pueblo que, cuando Minis� 
tro de San Martín en el Perú, sufrió los embo­
tes de lo oligarquía peruano -que Jo derrocó-, 
y cuando refugiado en lo misma ciudad, hu­
yendo de lo oligarquía rioplatense, fue asesino· 
do alevosamente. O }osé de Lo Mor, el más 
importante ·general ecuatoriano de Jo emanci­
pación, cuñado de Rocofuerte, jefe de lo re­
volución guayoquileño contra lo dictadura de 
Bol ívor, derrotado por lo o/igar.qu fo groncolom­
biano y peruana, sucesivamente y, muerto en 
afanes revolucionarios en Centro. Américo. 

Sin embargo, en no todos los países tiene 
esto oposición burgués-terrateniente iguales -
cilrocterísticos, sino que difiere de acuerdo o las 
drcunstancios específicos de codo región. En 
el Ecuador actual, por sus característicos geo­
gráficos muy es,Jeciales -que dividen el pois 
en dos zonas fundamentales: lo ·costa y la sie­
rro- lo constitución social y el desarrollo eco­
nómico fueron diferentes en cada región, . ubi­
cando casi geográficamente o Jo burguesía ex­
portadora y o lo oligarqufa terrateniente en 
pugno. 

En tonto la oligarquía terrateniente· ma-



nufacturera detentaba, el poder económico y 
social en �1 territorio . del. callejón interandino, 
la burguesía mercantil habla surgido en Guaya­
quil y algunos {J!!queños puertos de la costa 
del Paclfico,. al influjo del com(!,rcio interna­
cional, 1 ícito o ilícito. A través de la vida co­
lonial, ambas clases hablan complementado há­
bilmente sus intereses, no dando lugar, por 
tanto, a la aparición de disputás por 'el poder 
económico,' pero producida la fractura poli­
tiéa colonial, cada clase solió o luchar jJor sus 
particulares intereses. En ·ese sentido, el fide­
lismo colonial fue manifestación polftica ex­
clusiva de los aristóCratas y comercian tes se- · 

rraniegos, sin qué se 'haya. manifestado en nin­
gún momento el· apoyo ·de la burguesia mer­
cantil de la costa a tal movimiento. Posterior-

. mente, durante la guerra emancipadora, será 
en· cambio la· burguesla costera la que partici­
pa activamente, ·por su necesidad impllcita de 
libre comercio internacional. Es decidor el he- . 
cho de que en esta. segunda etapa no inter­
venga io oÍigarqu!a terratenient�. del interior en 
apoyÓ�· la guerra que viene de la c�st�. 

, •  . .  

·, · ,  
, •  . ' 

· Esta ·cOntraposición de intereses pol!ticos 
y sociales determinará que ·el<siglo inicial de 
vida· republiCana esté· caracterizado po; el en­
frentamiento decidido de ambos grupos de po-
der. Mencionaremos como hitos de esta lucha: 

· , 

A.- .El alinea'r!J�ntp de ,la, burgueslo porteña 
con San Mortln (partido peruonista de Guaya­
·quil) y el partido pro-francés, y de lo oligor­
qulo con Bollvar y el movimiento anglófilo . 

. B.�. Ld BotoÚa q� Tarq�i, dond�, �porte de 
circunstancias propios de lo conformación no­
cional-, aparece una manifiesto lucho burgués­
·terr�ieniente 

.
por el poder poi ltÚ:o. ·c.� Lo "gue-

, ' 
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rra de los chihuahuas", en lo que, subsidiar/o­
mente de lo insurgencia campesino por lo tierra 
y lo libertad, la burgueslo porteña intento lo 
tomo del poder polltico en el pols. D.- Lo 

"revolución marcisto ", dirigido por el partido 
burgués contra lo alianza emancipadora-terra­
teniente representado por Juan }osé Flores. E.· 

· Lo insurgencia del gorcianismo contra los· go­
biernos burgueses de Urbino y Robles. 

Lamentablemente, en esto lucho, lo bur­
gues!o se reveló extremadamente débil en sus 
objetivos sociales. Su timidez y auto/imitación 
polltico le impidieron conseguir el oPQyo de 
amplios sectores populares, por lo que lo oli­
garquía gomonolisto logró mantener el fenó­
meno . bajo control. · En estos circunstancias, 
siendo· ambos clases incapaces de derrotarse 
mutuamente y establecer un claro y definitivo 
dominio,· optaron por acordar uno tregua poli­
tico en base o un sistema de poder compartido 
(coso que yo habían intentado Flores y Roca­
fuerte, sin decidido éxito). Esta tregua es, pre­

cisamente, el período histórico· denominado 
"progresismo". Será sCJio al fin de este perio­
do cuando lo burguesía costanero se siento con 
el poder y lo decisión suficientes como paro 
intentar uno nuevo lucho por el poder, en lo 
que logro éxito: lo ReVf?IU�ión Liberal de 1895. 

LA IGLESIA 

Como porte integrante que ero del apara­
to colonial, . /o iglesia fue . hasta lo guerra on­
tiespoñ()lo ·uno suerte ·de segundo poder impe­
rial encargado de lo administración cultural y 
eclesiástico, . de ohl que, llegado ·el momento 
de· lo lucho, participará corporativamente en 
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favór de la monarqu /a y las autoridades colo·· 
niales� 

Enemigos, por igual, del jacobinismo fran­
cés y la .masoner/a lif?eral británica, fa PO?i­
ción . oficial .. de la iglesia Católica americana 
era considerar la causa emancipadora como sus­
tancialmente herética y encaminada no solo 
a la emancipación sino a la liquidación del 
poder eclesiástico. 

Durante la Colonia, la Inquisición espa­
ñola ajustició en América. herejes e idólatras de 
toda laya y persiguió con saña "libros de la 

. secta y opiniones de· Martfn Lutero y sus se­
. cuaces ... Y Biblias en romance ... -"; después, en 
la época anterior a la emancipación, autorida-
des civiles y. religiosas por igual se dedicaron 
al constructivo oficio de quemar Jos libros fran­
ceses e· ingleses que transmitfan ·ideas del li· 
peralismo europeo. 

Ya en 7 809; cuand9 la aristocracia terra­
teniente de América Latina organiza las juntas 
del fidelismo, la ·iglesia Católic� teme 

_
que esta 

áctividad poi ítica de los criollos pueda originar 
un'a. violenta fractura del sistema colonial con 
una consecuente fnf/uenéia liberal que perju­
dicaría ios in,tereses económicos y poifticos de 
la iglesia; por eso, al mismo tiempo que se 
infiltra en el juntismo para controlarlo desde 
adentro, reafirma su fidelidad absoluta al rey 
y a la metrópoli española: En Quito, el Obis­
po }osé Cuero y Caicedo se posesionaba· de la 
VIcepresidencia de la junta Soberana por la 

tarde, y,. esa mism�- noche, concurria al mo­
nasterio del Carmen Nuevo y depositaba en 
manos de /á Priora un documento secreto en 
que reafirmaba su ·más absoluta fidelidad al 
Re y y a la monarquía, a la par que estig-

matizaba a las nue�'as autoridades impuestas 
por el crio/lismo: habiendo sido invitado pa­
ra que celebrase al diCJ siguiente un Te Deum 
en honor de la llamada junta Soberana, se ex­
cusa de celebrarla aduciendo estar con "una 
fuerte indigestión, con exaltación violenta del 
flato'' ... 

Durante las posteriores acciones de la gue· 
rra emancipadora, la casi totalidad del cuerpo 
eclesiástico estuvo en íntima colaboración con 
las autoridades coloniales (58), salvo una re­
ducida minoría, procedente del bajo clero, que 
participó en la insurgencia o colaboró activa­
mente con ella. Esta última actitud estuvo mo· 
tivada por la procedencia social del bajo cle­
ro -curas pobres, originarios (59) de los estra­
dos étnicos explotados-, que creyó hollar en 
la gue>ra antiespañola la reinvindicación social 
y la. desaparición de la sociedad aristocrática 
que los segregaba. 

·Si agregamos que la Iglesia se sen tia gra­
vemente afectada por las expropiaciones de 
bienes .religiosos hechas por los ejércitos eman­
cipadores en el área de compaña, comprendere­
mos mejor la ascendente espiral de l(iolencia 
que fue tomando cuerpo entre la iglesia y 
los nuevos poderes republicanos, sobre todo 
que en

. 
el inicio, cuando la burguesia radica­

lizada de los puertos influyó en el poder pol(­
tico de manera claramente favorable a las ideas 

---��--�----

(58} Ver Oswaldo Albornoz Peralta, HISTO­
RIA DE LA ACCION CLERICAL, págs. 
79 a 97.' 

(59) Ver González Suárez, HISTORIA GENE­
RAL, Tomo IX, pág. 775. 



pollticas y r,eligiosas del nuevo amo imperia­
lista.-· 

Para mediados de· 1825, la Santa A fianza 
consiguió que el Papq expulse al diplomático 
colombiano acreditado an.te el Vaticano, señor 
Ignacio Tejada, quien tuvo que retirarse a Flo­
rencia. Al mismo tiempo,· se publicó en la "Ga­
ceta d'e Madrid" =una Enclcliea papal condena-. 
torio a "la émancipación y ·en la que se reco ­
mendaba. a Jos pueblos de las huevas repúbli­
cas· latinoainericánas obediencia y. sumisión a . 
Fernando· VI f Estos ·hechos, hdbilmente ex­
plotados por. los .,niembros del partido mondr-

. quico, produjeron én todo� nuestros pai;es una 
. gran coninoéión,· curas . y obispos hubo . que 

desde los púlpitos' intentaron inflar estospaises 
con la "guerra santa ·co'!tfa la masoneria ,¡! en­
tendiéndose por tal ó'rientaCión la de los nuevos 
gobiernos anglófilos,· que tuvieron que actuar 
con energia para extinguir estas amenazas al 
"nuevo Orden". 

También· en los demás p01ses los gobier­
nos anglófilos combatieron el poder pol/tico 
de. IÓ Iglesia. En Argentina el ministro Riva­
davia -plutócrata, anglófilo,. enemigo de San 
Martln- abolió en 1827 el cobro del diezmo y 
el fuero eclesiástico,- el gobierno chilenO de 
Freire enfrentaba la resistencia clerical, y en 
_México se desarrollaba una guerra a muerte 
entre. masones yorkinos y escoceses, en . la. que 
!os primeros. represen_taban el jacobinismo ra­
dical y los segundos el conservatismo que el 
imperi'o iáglés ,requería para trOnfJU(Iidad de SUS 
negoc;os. 

Con ánimo de ·sustituir l�s antiguos va­
lores culturales y pol/ticos por otros adecua­
dos a la recién reacondlclonada colonia, la Re-

·.-_..,.,._ 

-���-

49 

pública Boba intentó adoctrinar a sus jóvenes 
generaciones en el utilitarismo de la nueva me­
trópoli.: Por Decreto Ejecutivo de noviembre 
8 de 1825, el gobierno de Colombia dispuso 
la enseñanza obligatoria de las obras de }ere­
mios Bentham en Jos colegios y universidqdes 
nacionales. Por esa misma época, Bolivar con­
trató al profesor inglés }osé Lancaster poro 
que organizara la educación del país de acuer­
do a sus métodos. En fin, el utilitarismo y 
pragmatismo ingleses reemplazaron a la esco­
lástica, y los cuadernos de escritura inglesa 
vinieron o hacer insufrible lo vida de los esco­
lares latinoamericanos . 

EL CAUDILLISMO 

Luego de la Emancipación, uno de los 
' tremendos conflictos de América Latina fue 

lo oposición entre las ilusiones y los hechos, 
entre las teorías y los hombres. Bolfvar, el más 
notorio de los líderes independentistas, vacila, 
avanza y retrocede suce.fiivainente, sufre las ten­
taciones de la ambición' monárquica, promueve 
lo formación de una gran nación latinoameri· 
cana y luego recomienda la balcanización de 

· la misma. Por fin, intenta alambicar un "des­
potismo ilustrado " bajo su Constitución Boli­
viana. 

Sucre · entonces Presidente de Bolivia­
fue- uno de los primeros en manifestarse con­
tra ella. Después lo harfan o vivo voz, y hasta 

·con armas en lo mano, los liberales apasiono­
dos, los "extremistas" de la ·Independencia Co­
lombiana. 

Bolivar se halló cogido entre fuegos: Páez 
y los mantuanos le ofredan lo monarqu/a, la 
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oligarqu./o limeña lo agasajaba a diario, Alvear 
lo hablo tentado ·con lo ilusión de una oven· 
tura ontiportuguesa. Por fin, lo desmembración 
se inicia por los hechos: Venezuela restituye o 

Páez en el mondo que le fuera retirado por ei 
Congreso, y en Guayaquil -la tercer "republi­
quito" de Olmedo-, lo administración pública 
se ·vuelve autónoma por acción de los cabildeos. 

Bo;/ívar, el gl!errero que recorriéJ. los An­
des, retrocede, el momento preciso; quiere col­
'!lar .a todos,. restablecer su autoridad perdida. 
Mas .va era. tarde: sus mismas debilidades him 
ido conformcmdo ur10 simbiosis de anarqu fa y 
despotismo . que acaba por ahogarlo. El con­
servador Bolívar no tiene la fuerza del libe­
ral Bolívar eje otro tiempo. 

El caudillismo surge como respuesto au- · 

tóctona, inconsciente, a la imposición forzado 
de ideas· extrañas que caracterizó o la etapa 
errancipadora .. Los libertadores estaban aun 
vivos cuandq los caudillos recortaron. en el ho­
rizonte sus sinuosas formas: Muchas veces, se­
rán 'ellos mismos quienes den aliento al avance 

',, ' ' 1 

cau_dillista, como Bolivar, que desautorizó al 
Congreso y a la Corte Supremo de Colombia 

· Ól respaldar y enaltecer a/ insurrecto general 
Páez, y señaló el camino de la continuidad 
a sus herederos políticos. En efecto, reclamó 
para ellos un lugar preponderante en la vida 

. poi ítica de los .nuevas repúblicas, de acuerdo 
o sus ilusorios (y no por ello progresistas) 
sueños de organización poi ítica inspirada en 
los modelos suizos, británicos y grecoromanos 
de··gobierno. (60)' 

{60) "Roma y la Gran Bretaña son las naciones 
que más han· sobresalido entre las antiguas 

Va en el Discurso de Angostura (Febrero 
7 5 de 1819 ), reclamaba paro sus compañeros 
de armas un lugar de excepción en lo vida 
política: 

Los libertodor�s de Venezuela s9n 
acreedores a ocupar un alto rango en lo repú· 
blico que les debe su e)(istencio. Creo que lo 
posteridad verlo con sentimiento . anonododor 
los nombres . ilustres de sus primeros bienhe­
chores,· digo más, es de interés público, es de 
gratitud de Venezuela, es. del honor nocional 
conservar con gloria, hasta lo último posteridad, 
una raza . de hombres virtuosos, prudentes y 
esforzados que, superando todos los obstáculos,. 
han fundado lo república o costa de los más 
heróicos sacrificios. Y si el p(J�blo de Vene­
zuela no aplaude la elevación de sus bienhe­
chores, es indigno de ser li.bre y no lo será 
jamás ... 

En su carta el Morisca/ Santa Cruz (Octu­
bre 26 de 7 829), fechada en Popayón, "acon­
sejaba a éste, a los Ministros y a sus demás 

y modernos; ambas nacieron paro mondar y 
ser libres, pero ambas se constituyeron no con 
brillantes formas de libertad sino con estable­
cimientos sólidos ... " " ... El senado heredita­
rio, como parte del pueblo, participo de sus 
intereses, de sus sentimientos y de su espíritu. 
Los senadores en Roma y los lor�s en Londres, 
han sido los cofumnos más firmes sobre que 
se ha fundado el edificio de la libertad pol!­
tica y social" " .... El senado defiende los inte­
reses del pueblo como representante de lo 
nobleza de que se compone ... ". Discurso de 
Angost'!ra. 



amigos, que: se colocaron a la cabeza de la opo­
sición y la dirigieran, adoptando en vez de 
planes americanos, designios pura y exclusivo­
mente peruanos ... " (67) 

Incapacitada la sociedad para organizarse 
de acuerdo a moldes extraños, y paro co_nci­

liar sistemas políticos liberales y realidades co­

loniales aun, surgen Jos ejércitos, como poder 
supremo de las nuevas entidades políticas. 

Eran éstas instituciones gestadas por la 
necesidad_ .conúeta 'de la lucha independentis­
ta,· no era'? _ .  (oimaciones · profesionales com_q 

t.(na estructur(} precisa,_ sino masas de campesi­
nos ilusionados con la ·obtención eje la ti�rra 
y la libertad. Por encima de ellos, los jefes: 
criollos acomodados, educados en las escuelas 
liberales de Europa; .negros, ind/genas y mes­
tizos -ascendidos en acción- de guerrai todos 
ambiciosos de gloria y poder. 

De ah/ que, conci,J.Jídas las· luchas inde­
pendeñtistas -Y cuando las oligarqu/as dieron 
inicio a SU Consolidación poi/fica, la nueva cas· 

. - ', ·. � � . 

ta militar ingresó a su_ circulo P?r medio del 
matrimonio y se Íf!StaurÓ un remedo de go­
bierno republicano. 

Por otra parte, luego de j un /n y Ayacu­
chó, se produjo una desmovilización militar 
·que fue generadora de conflictos sociales. Los 

ciJinpesihos desmovilizados hallaban difícil rein-
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bros paseará el caudillo su tragicómica figura 
a lo largo y ancho de nuestras repúblicas. 

Pero el caudillismo no fue solamente mues-
tra de prepotencia militar; obedeció a una serie. 
de factores dil'ersos que hicieron impostble la 
consolidación p9lftica del republicanismo bur· 
gués trasplantado de Europa. Sus causas pro­
fundas estaban en la misma estructura socio· 
económica: la dominación oligórquica, el re· 
troce so de lo incipiente burguesla colonial, lo 
ignoraf]cia de las masas que concurrlan al en­
sayo electoral. (62) 

Al fin de cuentas, no fue ensayo de rea­
Uzación liberal sino solo habilidoso escamoteo 
de la voluntad popular. Los males y perver­
siones de la Revolución Burguesa de Europa 

. fueron aprovechados desde el comienzo: co­
mo en Francia, se dividió ·a los potenciales 

electores en hábiles e inhábiles poro el ejerci­
cio del sufragio, e, igual que allá la riqueza 
fue base de la calificación ciudadana. (Primera 
Constitución Ecuatoriana). 

E! caudillismo será nefasto para nuestros 
pueblos. Los antiguos generales de la lndepen-

(62) La Colonia se caracterizó por su /ntima 
. y general ignorancia: si a las mismas mu­

jeres castellanas se les negaba la enseñanza, 
para que no se carteasen con- sus enamorados, tegrarse a la vida civil y, acostumbrados a la 
rro --iba a ser el pueblo -entre mestizo e indio­

liberalidad económica· (confiscación,· saqueo, - el depositario de alguna educación pol/tica. Y 
etc.) de la guerra, . desataron muchas veces· su 

· prépotencia sobre la indefensa población ·Civil. 
Ahí nac� la chusma w?iformada en cuyoshom-

{67) Restrepo, op. cit., Tomo V, pág. 309. 

no está por demás recordar que los conquisto-
dores y e'Jcomenderos descendían casi todos 
del furibundo amor de los amantes. y ten/an 
-entre sus cualidades la más generalizada igno­
rancia. 
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dencio saldrán -a cobrar en tierra, oro y poder 
sus antiguos servicios militares. Y no faltará. 
entre ellos uno (Flores) que, al ver impedidos 
sus designios� p:omoveró _en España la Recon_-. 
quisto i:ie los antiguas colon/oS. · 

Lo burguesía, débil por su propio estructu­
ra, se volverd oportunista y ·Conciliadora frente 
al poder terrateniente. En el Ecuador traicio­
nará uno re�olución· ·popular incontrolable (la 
de los Chihuahuas), y su máximo representante, 
Vicente· ·Rocafuerte; ··pactará con Jos terrote· 
nientes serraniegos una vergonzoso altemobili" . 
dad en el gobierno. En otra ocasiÓ!', un hijo 
de lo burguesla g�oyaquileña antaño famoso 
por su vehemente . libera/ism� sumirá-- al pols 
en el más turlJio de_�po�ismo cJerié:al. Y acosa- . 
do por lo· insurgencia popul�r, llegará o mÓqul­
nar el. Protectorado francés para su patria. 

�. . . 
� . 

·Las Repúblicas Bobas son el caldo de cul­
tiva 'de nuestros presentes y ausentes males re-

pub/iconos. "· · · · 

EL SAQUEO IMPERIALISTA Y LA MENTA­
LIDAD NEOCOLONIAL 

Triste historia la de nuestros paises; his­
toria de coloniaje perpetuo, lo minoría de edad 
que siempre necesita de tutela._ Si la emanci­
pación se planeó . en Inglaterra y Francia, y se 
efectuó con armas, dinero y hasta soldados im­
periales, lo República se inauguró bajo la ·som­
bra de un nuevo amo. Renunciamos a España 
por - incapaz de gobernarnos. (mejor dicho, nos 

"renundoron�,). · y. escogimos emocionados el 
lamentable· /Jope/ de vaso/los británicos. Y de 
este modo hubo que adherirse o las idea5 y cos­
tumbres de la nueva metrópoli. Si antes imi-

tóbomos lo "gloria inmarcesible" de .la nobJezo 
española (cualquier mestizo que se respetabo co­
menzaba por agregar (es y dés a su apellido au­

tóctono: Francisco Javier Eugenio de Santacruz 
y Espejo, por ej.), ahora había que ponerse a to­
no con la elegancia británica, simbolizado por el 
casimir inglés. Por · .esó los señoritos de los 
calientes . puertos de América pasan o vestir 
terno ' de casimir inglés, con chaleco, y sudan 

la gota gorda ... 

·En todo caso la adhesión a una nuevo 

moda solo era manifestación externa y pueril 
de un hecho más profundo: lo adquisicién de 
una renovada mentalidad colonial,. pronta a lo 
colaboración y al servilismo. 

Así transcurren largos años republicanos, 

agitados contínuamente por los ajustes y rea­
justes de las clases dominantes y lo sordo pro-

. 

testa popular. Cuando el pueblo se levanta en 
armas contra sus opresores, está presto el ejér­
cito nacional para aplastarlo. Y si esta guardia 
privada de lo oligorqu la es impotente para re · 
primirlo, las burguesías nocionales no dudan 
un minuto en recurrir al'amo imperialista para 
que dé aplastando la revuelta (18) 

(18) Pese a la traición de Vicente Rocofuerte, 
los chihuahuas siguen combotiendo en gueffi­

llas contra sus opresores y monti'enen el blo­
queo del puerto· de Guayaquil� Entonces lo 
alianza Flores-Rocafuerte (terratenientes serra­
nos y comerciantes del puerto) clama por lo 
ayudo del imperialismo yanqui y éste envla a 
su fiC?ta del Pacífico Sur paro reprimir a los 
Insurgentes, los yanquis llegan al Golfo con 
tres barcos de guerra, cañonean a lo fragata 



Durante·: todos esos oñ()s, los capitalistas 
europeos hacen muy buenos negocios con Amé­

. rica Latina. 

Grandes flotas mercántes vienen de la me­
. trópoli hacia AmérÚ:á Látina: 'traencosim/res 

. . '· 

porcelanas, cn�talería Y' monte/en�, .pa;a s�tis-
facer -el lujo alpeano de las burguesías nativas,· 
herramientas Pilf;a ·las éallosas ·-monos de los 
peones; cuadernos -"de escrituro inglesa" para 
hacer insufrible ·fa. vida de los �seo/ares ame­
ricanos; armas para las guerras civiles e inter­
nacionales. Los, tejidos· ingleses invaden ·el ·mer-_ 

. cado· y hacen quebrar· a Id otrora floreciente 
industria texÚI omericanq. Los empréstitos in­
gleses corrompen a -los gobiernos y atan lo 
débil economk1 eje nuestros Estaqos� Estos em­
préstitos no se firman en Inglaterra, porque lo 
ley ingles� prohibe cobrar intereses mayores 

. ai. cinco por ciento; -se 'firman, pues, en Calois. 
o Hamburgo, donde :entre _ trago y trago de 
w�is/?y escocés�.-nuestros. corruptos diplomáti­
cos convienen -intereses usuarios. Los ·emboja­
d()res y cónsules de Inglaterra firman con nues-

- trbs :gobiernos Trotados de Amistad, Comer--
- cio .Y NavegaCión que -son perpetuos, que libe-

ran de derechos aduaneros o los mercader/os 
inglesas y que vienen redaCtados desde L ondres, 
sin que se les pueda cambiar uno i. 

Los empré§Útos y los expor,taciones i(1gle� 
sos se complementan�· qel monto de los prime-. 
ros· no: llega a. i?Uestros_pa(ses casi nada,. pqes 
maquinaria, _ técnl��s, ;e puestos y todo lo nece-

• •  
• • 

• ' �� : ' :· 

• • • 1 

-� --------- -·-. _ .,_ 

- "Colo_"!bi�" y abre'! el puerto al comercio in- _ _  

ternocional. Pero la gu�rr/1/a chihuahua conti- -

- nuor_á su _luchó durante varl_os. años más.� 
. . . .· . 

. . . · . .• 

sorio para cumplir _el objetiva (le/ préstamo de­
be ser contratado en el mismo país pres(omis­
ta. ·/ cada empréstito, desde luego, se garantizo 
por porte · del def!ciOr con- los ingresos Qduo­
neros y las rentas fiscales de la noción.- As/ 
será como-¡� deu�a conc�bida·por la Grf:!n _ C�­

Iombia para finan�lar los gastos de la- �manci- · 

poción no veía el final de su cancelación sino 
hacia el año dos mil diez. 

Otras veces, los negociadores latinoameri­
canos se alzaban con .lo inoyÓr parte del em­

préstito y ag;a�oban la - enajena_ción d� nuestras 
repúblicas. Fue el caso de ·lrisarri en .�1 em· 
préstito que contrató paro ChiÍe con- la·

· �-·caso 
Hu/le{", o el de Arrublos: y Monto ya �n. otro 
que negociaron con ''B.A. Goldschm�dt };:Cía" 
poro Colombia: Así pues, encima de lo imposi­
ción oligárquico y las luchas plutocráticas ·por 
el Poder, enCimo de lo generalizada opresión a 

los pueblos, vienen el peculado y lo corrupción 
a reclamar lugar institucional en nuestra his· 
torio ·republicana. 

Detrás de todo asomo, sonriente, lo faz 
del nuevo imperio. ;'Todas estas colomida_des 
deben ser imputadas a los maniobras insidiosas 
y subterráneos de la Inglaterra", asegurará el 
diputado brasileño Vosconcellos en su discurso 
ante el congreso de 7842, refiriéndose al reta­

ceo y general pobreza de lo Gran Colombia, 
�olivioy Centro Américá. (19) 

-- . Pero esta satisfecho faz de los predadores 
externos no es sinónimo de beneviJ/encio. Cuan-

(19). Ver Dqrdo Cúneo, BREVE HISTORI-A DE 
AJr!ERICA LATINA, Ed. Siglo XX,: Bue­
nos Aires, 7968, pág. 170; 
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do algún paupérrimo paí� ri� nuestro América 
no piJgo conforme lo acordado �1 capit(J! qg 
exportaCión europeo, ·vendrán las flqt�s de gue: 
rro imperialistas y no� _ajustarán las qJ(!ntá$ a ·  

cañonazos - (caso de Venez'ufllq) o, simplemente, 
los· ejércitos impertaies ocuparán nue#ro t�rri� 
torio paro- eJ!occionornos directqmF;nte. . · 

Pero estos dlflcultadg� $erán, ciertamente, 
exce�cionoles. Lo normal será que Jos f!f!flfJ�i05 
extránjeros asciendan progresivamente en nues· 
tros po/ses, al ompqro del libre comercio y /� . 

democracia repre�entativo. EstJ "libre comer­
cio , internacion�l se constituirá en el símbo·l� 
de la nuevo hora. Por él, el gobierno británico 
desbarotard el p/a!J de ;econquista. español� 
urdidf! entre _ lo r_(!inq Moría Cristina y .  ,un co­
rrof!lpido "general de lo Independencia" expul· 
sado de! gobierno <je su pa/s , (Flores}. - Por él, . 
el oro, lo plata, el c�b�e,· el es(oñ�, ei guano, 
el café, el cacao, el algodón, el azt)cor, Jo �or­
ne, lo sangre y el sudor lotinoamerica�o Irán 
en inacabable flujo o aérecentor lo riqueza y 
poder de los -nuevos amos europeos. 

Cuando Wati inventó su máqt�ina de va­
por, no se imaginó siquiera que ella · ser�irío 
para formar imperios -de dominación mundial. 
Ni un siglo después .de . su ·invencló� (7 760), 
los barcos y lo_comotoras de vapor inglesas yo, 
se complementaban poro estab_lecer .en América 
Latina un perfecto aparato de saqueo. 

Mientras _los fe�roéo�riles recogen los. pro­
ductos del interior y los 1/e�on al puerto, los 
barcos los acarrean desde el puerto colonial 
hacia el metropolitano. De . vuelta, los ·barcos ' · 

acarrean hasta nuestros costas- los excedentes 
industriales del mercado metropolitano, y los 

ferro�orriles abren pgrq - fi!llos el mercado de las -
P.flflf!� intgrior-es.. 

�s/ 110 de.fqrmrindose nuestro econom/o y 
qgravond�se lo desigualdad social. Porque los 
ferrºqqrril�� no solo que son útiles poro el sa­
queo

_ 
económico sino . que determinan que unas 

rer¡iqne$ Pro!Jres�n m4s que otras, . que unas zo­
na� ,Y gentes $€ ekldiquen_ o abqstecer al país 
pgrg permitir que otras produzcan poro el mer­
cado exterior. 

- Dicho de otro modo, · el "libre comercio :,· 
Y lqs ferrocarriles ingleses ·. ;que son lo mis,;o 
vaina· fomentan en nuestros . palses el .. regio� 
nal/smo que envenenará o los pueblos, y nos 
enseñan o practicar un vergo�.ioso c�lonioje 
interno. (¿Qué otra cosa que "colonias i�ter­
nas " serán, en el Ecuador, lo provincia de Es­
meraldas ji el Archipiélago de Galápagos, . por 
ejemplo? ). · 

Poro entonces, el imperialismo europeo 
utilizp nuevos métodos de dominación. Ha des­
cubierto que resulto más rentable encargarse 
sólo de los negocios externos de las colonias · 

dejando a los · burgues/os nativas la administro� 
ción .interno de los ·mismas. Más� a veces; . las 
pueblos se rebelan y atentan contra Ja seguri­
dad . del nuevo sistema, haciendo peligrar los 
beneficios de todds sus explotadores. Es · en­
tonces· 'cuando las· ·oligorqulos ndtivÓ; claman 
la intervenci�n directa del pode/ metropolita­
no para asegurar et orden: Lo oligarquía vene­
zolano exclamo, por boca de Pedro Gua/: 

"Es un- 'debei que tienen ias :hacio�es el�/� 
/izados de Europa 'de 'tender lo visto o ·e�tos 
p�íses e inter\lenir.en.· ellos de una mo�era di­
recto, cuyo intervención no podrá menos que 



producir los mejores resultados. 

. . Hay _en Venezuela, entre los hombres pensa­
dorés: · la opinión de, que c9nviene a ésta des ­

prenderse del terr;torio de La Guayana y ne" 
gociarlo con la Gran Bretaña . . . .  Esta opinión 
es mayor cada día, pero la multitud, el popu­
lacho y los demagogos se oppnen_ a este tras 
paso de territorio. 

. .  . Este es un deber que tienen que llenar las 
naciones europeas para con las repúblicas ame­
ricanas que necesita'! su· intervenCión tutelar 

sin esperar a que directamente se las llame de 
estas naciones, porque los propietarios y los 
hombres de inteligencia no tienen libertad po­
ro hacerlo y sufren la presión del deSenfreno 
popular . . . " 

A ntes, la oligorqulo mexicana habla ma­
nifestado en su periódico "La Sociedad" 

"Es necesario una doble posición de nues­
- tra porte: unir la fuerza del gran partido na­
·_cional, de los conservador�s con otro fuerza mo­
ral del mismo orden, procedente de Europa. · 

El - PartkkJ Conservador debe encargarse de /lo-

. mor Jo atención sobre sus destinos de una o 
· ·dos nociones europeas, suficie!Jtemente nobles, 

fuertes y unidas, poro Jo· defensa del gran prin­
cipio del equilibrio de las nociones sobre todo 
en relación con lo nuestro propio " 

Por la · mismo época, el dictador clerical 
Garcío Moreno buscará por todos Jos medios 

. que Francia tome al E cuodor como su Pro­
.tectorodo. En cortas al Embajador Francés, M. 

Trinlté, · razonará con una lúcido conciencio 

de hombre colonial, que, ante la : crisis pol/­
tica y social heredado de lo difícJ1 gestación 

_ republiconf!.J_ no hoJia más . garantía que lo del · 
retorno al sometimiento. 
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4 dernds. enfrentado a la insurgencia libe­

ralizante de los sectores ligados al comercio 
internacional y fanáticamente adherido al je­

suitismo, buscó sacar al país del área de influen­
cia de Inglaterra (f!!OSÓnico y protestante) y 
colocarlo en lo orbito - de Jo católico Francia. 

Bastante tiempo después, adentrado ya el 
siglo XX, lo mentalidad colonial de nuestros 
burguesías seguirá manifestándose: 

"T enemas que colocamos en situación de 
colonia inglesa en materia de carnes. Esto no 
se puede decir en la Cámara, pero es la verdad. 
Digamos a lnglate"a: Nosotros los proveemos 
a Uds. de comes, pero ustedes serán los únicos 
que nos proveerán de todo lo que necesitamos " 
Diputado conservador Matíos Sánchez Sorondo, 
en una Comisión de la Cámara ·de Diputados 
de Argentina, en 1 924. (20) 

En el Ecuador, país agraexportador atado 
al monocultivo, eso burguesía nativo aliado del 
imperialismo se' perfeccionará como oligorqÚía 
terrateniente y perderá su vocación histórico 
en uno suerte de alianza de clases con los 
atrasados terratenientes serraniegos. Lo produc­
ción nacional florecerá o decaerá conforme los 
requerimientos del mercado mundial. Las épo­
cas del sombrero de pajo, del cacao, del palo 
de . bolsa, del · café, del banano, se sucederán, 
pero sin alterar la esencia del sistema de poder 
ni las anticuadas relaciones sociales. 

Por acd, nuestro pueblo seguird sumido en 
su . opresivo f!1iseria. Pero continuará soñando 
en la 1 ibertad.· 

(20) Citado por Cúneo. EL DESENCUENTRO 
A RGENTINO. · Ed. Pleamar, Buenos Ai­
res, pág. 25. 




